
pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, 
herejías, 21 envidias, homicidios, borracheras, 
orgías, y cosas semejantes a estas; acerca de 
las cuales os amonesto, como ya os lo he 
dicho antes, que los que practican tales cosas 
no heredarán el reino de Dios”. Los primeros 
dos pecados que se mencionan en la lista, de los 
que no van a heredar el reino de Dios, son los que 
practican: Adulterio y fornicación. Y si estás 
teniendo relaciones sexuales con alguien que no 
está casado contigo, estás practicando uno de 
estos dos pecados. 

Si estás ahorita en una de estas circunstancias, 
arrepiéntete antes de que sea demasiado tarde. 
Arregla tu situación y decide no volver a dormir 
con nadie que no sea tu marido o tu esposa, y ya 
casado, mantente fiel a tu cónyuge, hasta que la 
muerte los separe. 

Una última palabra 

Una palabra que se repite por toda la Biblia, es 
decir, en la Era Patriarcal, en la Era Mosaica y en 
la Era Cristiana, es la palabra: Boda o Bodas. El 
concepto bíblico de una boda, se necesita aclarar, 
ya que el día de hoy, hay quienes realizan bodas 
solamente a nivel familiar o religioso; pero sin 
ningún respaldo o reconocimiento internacional, a 
diferencia de las bodas bíblicas. 

Esto lo menciono, ya que cuando uno lee los 
relatos bíblicos que involucran a un matrimonio; 
su estado civil (de casados) se les reconoce en el 
extranjero. Entonces, es muy importante que tu 

acta de matrimonio sea legítimo 
y el que los casó haya tenido la 
autoridad de hacerlo, de tal 
manera que no importa en que 
parte del mundo ustedes vivan o 
se muden, su matrimonio sea 
reconocido en todas partes. 

Siendo honestos con las Escrituras 

Así como a una persona que ha sido rociada, no 
podemos llamarle bautizada, porque en la Biblia 
“bautizar” significa “sumergir”; por lo mismo no 
podemos llamarles “casadas” o “maridos” a los 
que no lo son bíblicamente. Si investigas a 
quiénes se les llamaba: “casadas” o “maridos” en 
el primer siglo, te darás cuenta que el contexto 
histórico dicta que se trataba de parejas que 
habían formado un matrimonio, a través de una 
ceremonia legal, donde se les declaraba estar 
casados, hasta que firmaran un documento oficial 
reconocido en su país y en el resto del mundo. 

Las Bodas del Cordero 

Hay unas bodas en las que es muy importante 
que participles, y vienen siendo las bodas del 
Cordero. Apocalipsis 19:7-9 dice: “7 Gocémonos 
y alegrémonos y démosle gloria; porque han 
llegado las bodas del Cordero, y su esposa se 
ha preparado. 8 Y a ella se le ha concedido que 
se vista de lino fino, limpio y resplandeciente; 
porque el lino fino es las acciones justas de 
los santos. 9  Y el ángel me dijo: Escribe: 
Bienaventurados los que son llamados a la 
cena de las bodas del Cordero. Y me dijo: 
Estas son palabras verdaderas de Dios”. Deja 
el pecado, bautízate y sé fiel, y podrás participar. 

Si quieres responder al llamado: 
¡Bienvenido a la iglesia de Cristo! 
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Esta lección tiene como propósito, aclarar lo que 
constituye un matrimonio de acuerdo a las 
Sagradas Escrituras. Este tema es muy 
importante, ya que la iglesia se conforma de 
familias; y para que una congregación pueda 
crecer y fortalecerse espiritualmente, es necesario 
que las familias que la conforman, sean fuertes y 
estén bien fundamentadas en la Palabra de Dios. 

Y como el núcleo familiar inicia con el matrimonio, 
es importante saber cómo inicia bíblicamente, ya 
que el mundo tiene varios conceptos que no son 
bíblicos, y si no nos cuidamos, puede influenciar 
nuestra manera de pensar. 

Lo peor de todo es cuando en la misma iglesia se 
instruye a la membresía de manera equivocada, y 
en vez de practicarse el matrimonio, lo que se 
practica es la fornicación y el adulterio.      
Hebreos 13:4 dice: “Honroso sea en todos el 
matrimonio, y el lecho sin mancilla; pero a los 
fornicarios y a los adúlteros los juzgará Dios”. 



En el Principio 

Génesis 2:18,21-24 dice: “18 Y dijo Jehová Dios: 
No es bueno que el hombre esté solo; le haré 
ayuda idónea para él. 21 Entonces Jehová Dios 
hizo caer sueño profundo sobre Adán, y 
mientras éste dormía, tomó una de sus 
costillas, y cerró la carne en su lugar. 22 Y de la 
costilla que Jehová Dios tomó del hombre, 
hizo una mujer, y la trajo al hombre. 23  Dijo 
entonces Adán: Esto es ahora hueso de mis 
huesos y carne de mi carne; ésta será llamada 
Varona, porque del varón fue tomada. 24  Por 
tanto, dejará el hombre a su padre y a su 
madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola 
carne”. Eva fue formada literalmente de Adan; no 
por nada a ambos se les llama “Adan” en Génesis 
5:2. Y una vez creada ella, Dios -el Juez de toda 
la tierra- la trajo al hombre como su mujer. Es 
interesante ver que ella fue su mujer aún antes de 
que él se uniera a ella íntimamente, ya que el 
pasaje dice: “se unirá a su mujer” no dice: “se 
unirá a la mujer” sino dice: “se unirá a su mujer”. 

Esto que acabamos de leer desmiente lo que 
unos creen, enseñan o practican: Que el 
matrimonio inicia entre dos personas, una vez que 
hayan tenido relaciones sexuales. Esto no es 
cierto en ninguna parte de la Biblia. 

El Matrimonio en la Era Patriarcal 

Las frases que se utilizan repetidamente en la era 
patriarcal, para dar a entender la unión conyugal 
de un hombre y una mujer, es: “Tomó por mujer” y 
“Dio por mujer”. Es decir, el papá era quien daba a 
su hija en casamiento, al hombre que estaba 

tomándola por mujer. Cada país tenía 
su forma oficial de hacerlo, de tal 
manera que ese nuevo matrimonio, no 
sólo se reconociera entre ellos, sino 
también en las demás naciones. 

Un par de ejemplos de estas frases, son: Génesis 
25:20, que dice: “Y era Isaac de cuarenta años 
cuando tomó por mujer a Rebeca, hija de 
Betuel arameo de Padan-aram, hermana de 
Labán arameo”. Y Génesis 29:28, que dice: “E 
hizo Jacob así, y cumplió la semana de 
aquélla; y él (Labán) le dio a Raquel su hija por 
mujer”. Aparte de los patriarcas, también los 
gobernantes y los amos tenían autoridad de dar a 
una mujer en casamiento a un hombre. 

El Matrimonio en la Era Mosaica 

Las frases: “Tomó por mujer” y “Dio por mujer” 
continuaron usándose en la era mosaica; pero 
para no dejar duda de qué se trataba, se utiliza 
también la palabra: “Casarse”. Un ejemplo del uso 
de esta palabra se encuentra en Números 36:6, 
que dice: “Esto es lo que ha mandado Jehová 
acerca de las hijas de Zelofehad, diciendo: 
Cásense como a ellas les plazca (es decir, con 
quien sea), pero en la familia de la tribu de su 
padre se casarán”. Entonces, queda bien claro 
que para iniciar un matrimonio, hay que casarse. 

Hay padres que obligan a sus hijos a casarse, 
cuando los descubren fornicando, y no dudo que 
se han de basar en Deuteronomio 22:28-29, que 
dice: “28  Cuando algún hombre hallare a una 
joven virgen que no fuere desposada, y la 
tomare y se acostare con ella, y fueren 
descubiertos; 29  entonces el hombre que se 
acostó con ella dará al padre de la joven 
cincuenta piezas de plata, y ella será su mujer, 
por cuanto la humilló; no la podrá despedir en 
todos sus días”. Con este pasaje podemos 
aprender varias cosas; pero lo que más quiero 
enfatizar, es que los fornicarios no se convertían 
en marido y mujer automáticamente al pecar, sino 
que se le obligaba al varón a pagarle una multa al 
padre de la joven y a casarse con ella. 

Y para que quede aún más claro que no se 
convertían automáticamente en cónyuges; en 
Éxodo 22:16-17 podemos ver la otra alternativa 
que el padre de la joven podía escoger: “16  Si 
alguno engañare a una doncella que no fuere 
desposada, y durmiere con ella, deberá dotarla 
y tomarla por mujer. 17 Si su padre no quisiere 
dársela, él le pesará plata conforme a la dote 
de las vírgenes”. En otras palabras, el papá de la 
joven podía escoger no dársela en casamiento al 
fulano; pero el papá, como quiera podía cobrarle 
la multa al aprovechado. 

El Matrimonio en la Era Cristiana 

La necesidad de casarse para poder formar un 
matrimonio, queda también muy establecido en la 
Era Cristiana. El apóstol Pablo recomendaba la 
soltería a los cristianos, a menos que no tuvieran 
el dominio para mantenerse vírgenes y castos; 
por eso en 1Corintios 7:1-2 dijo: “En cuanto a las 
cosas de que me escribisteis, bueno le sería al 
hombre no tocar mujer; 2 pero a causa de las 
fornicaciones, cada uno tenga su propia mujer, 
y cada una tenga su propio marido”. Y más 
adelante, repite el mismo consejo; pero aclara la 
manera en que se obtiene una esposa o un 
marido. En 1Corintios 7:8-9 dice: “8 Digo, pues, a 
los solteros y a las viudas, que bueno les fuera 
quedarse como yo; 9 pero si no tienen don de 
continencia, cásense, pues mejor es casarse 
que estarse quemando”. Entonces, si te 
encuentras durmiendo con alguien que no está 
casado contigo, no puedes decir que es tu esposa 
o tu marido; sino que estás pecando contra Dios 
cometiendo fornicación. Y si cualquiera de los dos 
se encuentra casado con alguien más, están 
cometiendo adulterio. Y en Gálatas 5:19-21 dice: 
“19  Y manifiestas son las obras de la carne, 
que son: adulterio, fornicación, inmundicia, 
lascivia, 20 idolatría, hechicerías, enemistades, 


